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Viernes 20 de Abri l de 1888 

EL DIPUTADO 

flace años había en una liunda de la 
Carrera de San Jerónimo, de Madrid, dos 
grabados que llamaban fuerlemenle la 
atención y, detenían la gente á contemplar
los. vMadrid es iin pneblu tan curioso y 
pagado de la novedad, como el último lu
gar de la más recóndita provincia. 

De los grabados, el uno representaba el 
iCandidalo,» solicitando, sonibrero en ma« 
HO, el sufragio del eleclor, ) depailiendo 
con él c ínplaeí«nlt', alegre y risueño. 

El otro, al «Diputado,» que cruzando 
las antesalas ministeriales, tropezaba, mal 
de su grado, apenas dignándose leconoccr-
le. al campesino, aquel á quien meses an
tes, pródigo en promesas, liabía lieclio lodo 

. género dt óí'recimieiilos, j que en ellos y 
en su hombre fiado corría á la corte para 
dar de manos á boca con ían amargo de
sengaño. 

Y aquella pintura, arrancada al natural, 
se repiodiíce con demasiada fiecuencia en 
esta escena política, en la que ya sólo 
cr^en los Ionios, y en los varios países en 
qutí rige la forma de gobierno qije más se 
akwia. 
^Glaro^HC Ja crítica no se adapta, y la 

caticatura -no retrata al candidato con dis
trito propio, en la próspera como en la mu-
chdbte forlutia, y con propios y señalados 
merecimiento.>«í el que ocupa puesto en el 
Congreso, ó en las academias, j en la 
prensa ó en el foro, se dislirgue; al que en 
una palabra rcconricndan los vario.s raninos 
del talento ó en el arí'aigo en el país ya se 
deba al noble empico de una fortuna .de 
CQiWcido origen, bien á las. tradi( iones de 
una íafHJlia, con.sagrada ai fomento de los 
intereses comunales ó al alivio délas públi
cas necesidades. 

' No estamos, pnes, en general por los 
incluseros: -porque los distritos se convier-
tim GH casas de socorro, ó tornos donde se 
reciba y bautice á todo el que llega con la 
tarjeta de huérfano y la recomendación del 
pó^r&sóí: . 

Tarnpoco porque se cierren las puertas 
á un hijo del pueblo, si sobresale i)ür su 
talento y honradez, que puede como tantos 
otros un día devolver cojí brillo de gloria 
la acogida que debió á sus conciudada-
no.s. 

l'etp al tonto porque sea. ricQ, y al intri 
gante, porijue .lí̂ nga nada vulga»' íutelígeti-
cia, al que quiere al e'ector por escabel, j al 
disliilo por diploma para hacer cairera, a 
esos sopeña dü tropezar con el solión des
pués del halago, ó sea con la moral de los 
cuadros de la Carrera de San Jerónimo, 
liaj que volverles la espalda. 

Kl Diputado con ini«iativa, con buenos 
deiéós atentó á la prosperidad de la región 
que repre.senta, es, &i Dios le ha distinguido 
con las facultades déla palabra, ó en de
fecto de ella, porque no todos han de ser 
^oradores, lleva á las comisiones -el caudal 
de sus conocimientos y la práctica (^ los 
negocios en las diferentes profesiones de la 
vida todo'UH podftr. Moralidad primeto,sin 
escusa y sin tnaueÍMí, ^fttnpetíjtfciaidéspuéív. 
son las dos condicioneá;;esenciides para re
presentantes del pueblo. 

Hubo un tieiff|)0) Ifíjjno de nosotros, en 
que á ciertas provincias como si careciesen 
de hombres, como si no tuviesen intereses 
que defender ó su defensa se pudiera en
comendar ala ventura de' primer advenedi
zo, se le imponían candidaíos y se circuns 
crd)ía, falseándola el terreno de la elección. 

En aquella éppca Galicia dio una mués 
trade virilidad y susDiputados, que forma 
ban en las filas del Gobierno, hiciéronso 
fuertes, se desligaron (le compicmisos, 
..rompieron con afecciones y volvieron por 
la causa del país. 

Así como se dice qu.; los pueblos tienen 
el Gobiei'no que merecen, así con la misma 
verdad se pdede decir que tien^m la repre 
senlacion de que son dignos; si por vanas 
promesas se .'̂ educen, si son blandos al ha
lago débili s al temor, si no poseen la con 
ciencia de la imporliiucia del voto, de la 
influencia que ejercen en la suerte futura 
y en la marcha ordenada del Gobierno. 

Cuestiones se presenlan en que se libra 
la suerte de la Agricultura, por ejemplo, si 
no están de su parle y por compromisos 
políticos oloigan sa sufragio fsos no son 
los representantes del pueblo, los custodios 
de sus inleresos: serán unos funcionaiios á 
quienes se paga con credenciales-

El elector debe tener ideas propias, sa
ber lo que le conviene, conocer los hombres 
por su historia, y en ese sentido, y obede
ciendo á esos impulsos, conducir.se. 

¿Que quiere? Qujere.qae sin dbsatender 
los servicios públicos, viviendo la vida que 
viven los pueblos modernos, se pague aque
llo, pero nada más, que lo que debe pagai' 
se: que el dinero que tan trabajosamente 
sale de la bolsa del contrihuyenle y con 
tantos afanes y lágrimas se reúne, vaya á 
las arcas del Tesoro, y dtl Tesoro, sin per
derse por iiil'ocuratos arcuales, á cubrir sus 
gastos y fecundar la agricultura, sin distrac
ciones en su camino: que la moralidad 
presida los actos de los funcionarios pú
blicos, que la justicia sea para lodos igual, 
arriba y abajo, no se tuerza á derecha é 
ií(|uierda, gozar de las (lulzuias de la li
belad, del tranquilo reposo que liyne por 
escudo un orden perfecto: que se respete su 
derecho y la inviolabilidad de su persona y 
la integridad de sus bienes, mientras i:o 
falte á los demás (|ue tienen iguales dere 
chos, pero á la veZ iguales deberes.' 

Eslo es lo que tiene que pedir. Pues así 
como se busca.al mejor médico parala en
fermedad, al Abogado d« crédito para el 
pleito, al Arquitecto hábil para la cons-
lr«íción; asi debe, con -parsiihonia iguaV 
y particular cuidado, no acoger al primer 
candidato que se presenta, sino indagar sus 
cualidades v opíar por el que reúna mere
cimientos más eximios. •" 

Esto es dfc común sentido y en eslo por 
igual se interesan la Gobernación del Esta 
do, el distrito y el individuo 

^ Nadie sino es un mentecato, fía la ad
ministración de «us bienes á quien haya 
datio mala cuenta de los suyps, ó cuyascon-
ducta tenga lunares remarcables ^En lo 
quemas de cerca nosaiañ-e somos^sci^ipu-
losQS, yéa lo ^aQ se relaciona con • la'-'éosa 
pública, nos paramos menos. De ahf']jro-
vienen males, en (|Tíe creemos no tener y 
tenemos, responsabitódadj qMeá'1«ífg '̂̂ áp>^ 
raiKiQP ^léFÍIraa,ule,,¿*i«»dqí el'remádííx'jfer 
lo tardío, ya no alcanza. 

Regla de conducta: que eí elector busque 
el candidat^ y no que el Candidato aiKie á 
caza del elector. Instruir, educar, morali 
zar al uno, es afianzar la independencia del 

\X)lro. Sin un cuerpo electoral vigoroso y de 
inicialiva no hay más que fantasmagoría 
de poder: no hay gobiernos enérgicos y 
estables. 1 

R I. 

'Iferoérides militares 

ABUIL 20. 

¡01.̂ .—AtMquft y asallo de Górdoha por 
Sul»;imáii I. Kl combate fué tenible, inunda 
roiLSti l¡i.s cailesde noblí; .'sangre, pues los ari-
d.iliiees (le |(iira raza ár.ibe, delendieron el 
alcázar del i.aliía hasta no quedar uno con 
aliento. Los africanos se .•q)0(ler.iron del alcá
zar y lodos los fuertes, y por e.*|)aoio de tres 
ilía.>i, fué entregada la eiu.lad á un horroroso 
saqueo. Ilixen It des.iparei;¡ó ignorando su pa
radero 

1482.—Midey-llacem rey de Granada insis
te en la toma deAlliania, pero apesar de ha
ber logrado entrar en el recinto de la plaza 
lina cuadrilla de aventureros, son rechazados 
por los castellanos mandados por 1). Diego de 
Merlo, viéndose precisados á levantar f I cerco 
y volverse á Granada con el resto del ejér-
cilo. » 

1741.—Continúa el bonibardto por los iii-
i&!'V̂ e,s á Garlüsenn dñ Indias. Anles de las cua-
Iro de la mañana desembarcan i 20(i nombres 
escogidos y atacan el cerro y castillo de San 
Lázaro que ocupaban 250 soldados de Iropasde 
niarina y de los regiinienlos de Aragón y de 
EspaÜM lil fuego fué muy vivo por ima y otra 
nnrle. Calando acl.iró el dia reí'oizaron la tro
pa española con algunos piquctiís de inarinc-
ri.a aiiivada; (l'sde enlonces fué el fuego me
jor dirigido y más certero, causando lauto 
estrago en los enemigos que á las sieie d' 
la inisina mañana huyeron preí ipitadauíenle, 
abandonando sus fuerte.s y dojando la quebra
da por donde atacaron, llena de niiierlos y he
ridos. A|)iovec.bó Eslava tan oportuna ocasión 
de hacer una salida con l.i trüi>a de li plaza 
consiguiendo perseguii y escaiinentar á los 
higilivos. Esta fué la acción decisiva de tan 
heroica jornada. 

J. CEBBI.\N. 

^T-f-

PRODUGúlON ARTIFICIAL 

DEL S PIEDRaS PRECIOSAS. 

El principal objeto de los alquimistas de la 
Edad Media, fué como todos sabemos, la in-
vesligación délas propiedades sobrenaturales 
de los cuerpos, y como consecuencia de esto, 
el descubiiiuienlo de la piedra filosofal, capaz 
de dar la juventud cierna, así como también 
el descubiiinienlo déla conversión de los me
tales en oro, fuente de toda salLífacción y ob
jeto supremo <le todas las asjiiraciones hu
manas. 

Cuando desligiída de las vanas prácticas 
de la magia; la ciencia consigiíió analizar las 
sustancia.s, dando á luz la composición íntima 
de cierto número de ellas, raras y preciosas, 
cómo son el diamante y las gemas, era natu
ral que á semejanza de los alquluiislas, ios 
sc/WállOíes'y losañibiciosos buscasen ios me-
difísdS íVtülar los pidf'.édífnféiillos que la ni\-; 

iluraleza ha empleado para producirlas, en la 
;esf îitdza'díeMÍ%aWáf'ni|H'i':'ñIiî . „..' 
' Acariciaresta quimera está 4il nlcancedfe 
¿1 as imaginaciones aroientes y de los cerebros 

, exalünlos pQr los sueños 4eforirtBa^-¡m»'^ 
más di Dril (̂ im salir del iQuiHlo.Ae' lair uncio
nes, entrar eoel de lasrealiii{Hle$. . • ' í 

La leprodiicció/i de las cireunstíiftei|t|« mis
teriosas que han precedido á la formaci^ d« 
la capa terrestre y á la elaboración ^ sasele-
menlos, requiere ciencia profunda y análisis 
detenido. Estamos muy üsjosde la cepa en
cantada del doctor Fausto. 

Hace próximaraeule doce años que d,s^oi ' 
Fremy, secundado en sus inveslifaciones por 
el Sr, Feil, emprendió una serie dé lístelos 
para la prwluccion artificial delQS^raliiltsi Al-
gimos de nuestros lectores recordarán haber 
visto en la Exposición universal de Paj-is de 
1878 tm tropel de cristales de rubíes obtenidos 
por dichos seftor^s, prodtíeidos por la ftttiÓB, 
diyanlc más de veintedias, de uoá.HMzeia de 
sílice y dealumimao de plomo» Bajo la in
fluencia déesie «aior:proiioi}g«do, el alamiaio, 
que es la base de las gemas llamadas oden-
lídes,, y principalmente del rubí y del zMro, 
se desprende de la combinación en que eftb-|i, 
y se cristaliza. Añadiendo una pequeña canti
dad de materia colorante, bien sea el bicroflía* 
to de cobalto para el toijo rojo, ó bien el óxido 
de cobalto para el tono azul, se obitirieréA 
rubíes y záfu'os idénticos A ios que s« enciien-
lian en la naturaleza, y que presentaban las 
mismas propiedades físicas de dureza, densi
dad, brillo y «olor. 

Fallaba,tan solo uiui prop¡«dad. Los rubíes 
naturales forman cristales aislados, y los se- • 
ñores Fremy y Feil solo consigttieroa obtener 
masas cristalinas. s 

Die:<*»ñî  Aisitíft de estos priflaeiíM estultos, 
v ahorrvhi Academia de .Cienmfr de l'mod^ 
acaba.de dar coetila del ésito absoluto,, ayét-
píelo, de las investigafiiones del sabia profesor 
del .Musco, sepuadado en la actualidad por-d 
Sr. Yeriiauil. 

Después de burgos y paeienlfeimos liabaféi 
consiguen ¡le|«r-ájia segunda «lapa; obtie»^ 
los rubíes aislados, pero desgraciadeoiente e6 
vueltos efl una m*S4» vidriosa yddra, en un so-
roque, coirio dicen los mineralogistas, del foe 
pal uce imposible separarlos. 

Un nuevo esfuerzo los coaduce al fia apelí^ 
cido, y han podido prcsenliu'á los acadénaicos 
un gran número de inibies producidos artifit 
cialmenle en un soroquo esponjoso, desou»^ 
ronablc,del que es muy fácil despreRderlot 
por simple agitación en el agua. 

Estos rubíes, dice el Sr. F-emy, son com
pletamente comparables á ios rubíes naturales. 
Al someterlos ai nn&ii.«is, hemos determinada^ 
primero, que están formados de aluminio pa
ro coloreado pur manchas de cromo. Su foriñat 
crit̂ lahna es j'egular; su brillo, realmente dia
mantino; presenlan el itermoso color del rubí-, 
y su Iranspaiencia es absoluta. Tienen la da-
reza del rubi natural, y rayan fácilmente et 
to}Kicio; á semejanza de los rubíes naturales, 
se quedan negros cuantb se les calienl-i y vuel
ven á su color rosado por enfriamiento.' 

lié aquí un resultado magnifico y de un al
cance cientilico capilul. 

*¿Sé tíJdKí "pói' e"sió comprometida la indus
tria de Ipf ,ioyffros?'¿Sulrirán demérito sensi
ble las piedras preciosas? ^Aprovechándose df.. 
la gencTÓsa cesión que íJ Sr.. .Fremy y sus co-
laborado) es hocen (le sus dei'Ochos de ioven-
c'ron, se crearán fabricaciones industriales .̂ 
inundarán el mercado de gemas á bajo pre-? 
ció? • '. ,.V ,̂ 

Quisiéramos poder tranquilizar iiunedi^ta,i;» 
I mente á nuestras lectoras acerca de la s^pii;^ 
que ha de caber á sus estuches de joyas fq^ 
ahora, el descubrimiento del Sr. Fremy esde 

. lí'íi orden puramente cienlífico, y se halif 
excluido jle lodo carácter comercial., listo nOfe,, 
quiere liecir que no llegue á tenerlo eñ dia ' 
más ó menos lejano. Sería preciso, para Gmi« 


